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Viernes, 13 de octubre de 2017
MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA LOCALIDAD DE LOS
COCOS, CÓRDOBA, ARGENTINA, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

El Gran Milagro del Sol

Hace cien años, en la Cova da Iria, en Fátima, Portugal, sucedió la última y definitiva Aparición de
la Madre de Dios, la que trajo para el mundo el fin de una terrible guerra y un prolongado período
de paz. En aquel tiempo, la humanidad estaba al borde de su propia perdición.

Aunque el mensaje de Fátima haya sido claro y contundente con la revelación de los tres secretos de
Fátima, la Santísima Madre advirtió a Sus hijos que era urgente e inmediata una verdadera
penitencia, ya que el arrepentimiento de los corazones concedería al mundo una significativa
expiación.

El Milagro del Sol, o el llamado fenómeno estelar, fue el acontecimiento culminante cuando, el 13
de octubre de 1917, este Universo local, del cual este planeta forma parte, vivió un corte en el
tiempo y en el espacio.

El Milagro del Sol, o fenómeno estelar, consistió en movilizar a grandes consciencias del Universo
Material y a Regentes Cósmicos que permitieran, a nivel planetario, poner fin al ciclo interminable
del asedio, de la destrucción y de la conquista en que la humanidad estaba inmersa por la Primera
Guerra Mundial.

Este fenómeno, comprendido por la humanidad como el giro constante y aleatorio del Sol, significó
la reunión de ciertas corrientes cósmicas del Universo Material, que tienen sus bases en el Sol
Central de esta galaxia.

Quisiera, queridos hijos, que ustedes comprendieran que de no haber existido durante el 13 de
octubre de 1917 esta intervención evolutiva del Universo Mayor, la humanidad ya se hubiera
autodestruido.

Fue necesario, a nivel universal y divino, llevar adelante este movimiento de los elementos solares y
estelares del Universo.

Eso permitió detener en el planeta y en su humanidad la idea de una conquista y de un poder
desmedidos, que llevaría al desarrollo de otros acontecimientos.

El Milagro del Sol, o el fenómeno estelar, limpió y purificó el psíquico de todo el planeta en menos
de quince minutos, tiempo en que los elementos solares y estelares, que fueron operados por los
Regentes del Universo, desvanecieron del éter de la Tierra una gran cantidad de registros de
sufrimiento y de muerte que habían sido generados.

El milagro global del Sol, con la reunión de Ángeles y Jerarquías, a pesar de haber tenido su
epicentro en Fátima, abrazó a todo el planeta aliviándolo de su cadena de grandes errores humanos
y terrestres.
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El 13 de octubre de 1917 fue el cierre de la misión que su Madre Celeste vino a desempeñar durante
seis meses seguidos, en los que la humanidad fue preparada para vivir el Milagro del Sol.

A pesar de que la Santísima Madre había anunciado que de no haber un verdadero arrepentimiento
podría venir una segunda guerra peor a la sucedida, la humanidad pudo conocer, después de la
bomba atómica, que era capaz de autodestruirse y hacerse daños irreversibles a sí misma, aun en
estos tiempos actuales.

Por eso, este 13 de octubre de 2017, después de 100 años de Mis Apariciones en Fátima, su Madre
Celeste viene para rogarle al mundo que no se olvide de vivir un profundo y verdadero
arrepentimiento, porque esa falta de penitencia en los seres humanos de hoy está llevando a generar
ideas y proyectos de guerras peores a las ya sucedidas; está llevando a querer destruir la vida y la
evolución de los Reinos de la Naturaleza como ya viene sucediendo en los últimos 50 años, y está
llevando a perder la lógica y el discernimiento de los seres humanos que dirigen y gobiernan este
planeta.

Vengo para pedir el arrepentimiento de corazón, para que recuerden que existe un solo Dios
presente en tres personas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; vengo para pedir que no olviden de
ser considerados, misericordiosos y fraternos los unos para con los otros; vengo para pedir que
proclamen su fe en la existencia infinita de la Iglesia Celestial de Cristo; vengo para pedir que den
ejemplos entre ustedes de igualdad, de compasión, de amor y de respeto, ya que, después de todas
las ayudas recibidas, la humanidad continúa lastimándose a sí misma de formas nunca antes vistas.

Como la Señora del Santísimo Rosario les recuerdo, queridos hijos, que recen todos los días un
Misterio del Rosario y que ya no se engañen más a ustedes mismos cambiando esta importante
oración por las tecnologías o por sus constantes problemas.

Háganlo de corazón y verán los poderosos resultados de esta herramienta espiritual que les
proporcionará la paz y la cura espiritual de sus vidas.

Si al menos solo algunos cumplieran todos estos pedidos, Yo podré seguir intercediendo ante el
Padre Celestial a pesar de que la balanza esté en una gran desigualdad. Iré incansablemente al
encuentro de todos Mis hijos y los podré ayudar, uno a uno.

Si la humanidad no reza y no se detiene a pensar antes de actuar impulsivamente, una crisis peor
abrazará al planeta y, como hasta los días de hoy, vidas inocentes pagarán injustamente por los
otros.

Para evitar todo eso, vengo a pedir nuevamente la consagración de sus vidas y hogares del mundo a
Mi Materno e Inmaculado Corazón, así triunfaré pudiendo vivir entre ustedes de forma verdadera y
solemne.

¡Les agradezco por responder a este importante llamado!

Los bendice,

Vuestra Madre, María Rosa de la Paz


